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(FunelúD teatral en si penal de esta clnilail). 
í;Esta crófiícd aspira ala inmor

talidad: no e> un documento litera
rio, ni Uii valor aitistico; es algo 
mas herm >80 y tiasccndental, la 
evocación de una fiesta tierna y 
conmovedorff, de un acto sublime 
y caritativo, digno de perpetuars'e, 
en cinceladas frases, p<;r la pluma 
humilde y niísHricordiosa d : Con
cepción Arenal, la ilustre pedagoga 
y socióloga, amiga del preso y con
fidente del recluso. 

El delito es siertipre repulsivo, 
merece el odio y la execraslón uni
versales. El delincuente es un eii-
íernio ó un salvaje, un crt̂ tino ó un 
iluso, uu impulsivo ó un anormal, 
un degenerado ó un atávico, un 
producto del medio, una concre-
crión de k irreligiosidad, un caso 
clinico, el término de un proceso 
morboso, un neurótico, un neuras
ténico, un deratinte, acuso un Irres
ponsable individual, un esfuerzo co
lectivo, la protesta del miserable ó 
la rebeldía del siervo, el hijo dtl 
abandono, de la incuria y de la de
sesperación. 

El presidio, la prisión, es un sa
natorio, una escuela, un lugar de 
penitencia, de expiación, de reha
bilitación, un sistema educativo, re
dentor, un principio de vida eter
na, una Asociación protectora y 
generosa, que salva ú los náufra
gos, levanta á los caldos, defiende 
á los inermes, resucita á ios rauei-
t08, cura á los dolientes y consue
la á los desahuciados. Insignes cri
minalistas, Lombroso y Ferri, tras 

B n u l n lAHi l i l in ^ ̂ °̂ °** cíimedia «El orgullo de Al

fil i P IPIlIl l l l l l bacete». La crítica enmudece, clau-
III l u , luHUiVU i < ica; la gratítu f había férvida y so-

_ - J brecogida. El lenguaje es pobre y 
pálido para desciibii el embelesa
miento, el regocijo, el alborozo, con 
que los iofelices recluidos acogieron 
ia donosa y pimp.iute ob «. Carca
jadas estrepitosas, ri«as frenéticas, 
ovaciones epilépticas, «bravos» es
tentóreos, premiaron la labor es-

i merada de los bondadosos actores. 
Las actrices fueron saludadas, en 
ias Salidas á escena y en los mutis, 
con un diluvio de palmas y un deli
rio de aclamaciones. 

El Sr. Ibáñ-z Plá, en el tipo de 
Correa, se excedió á si mismo. La 
señora Revert, en su papel de cria
da andaluza, creó un personaje nue
vo, original, soñado por los auto
res. La señora Plá y el señor Ram-
bal, prodigios de naturalidnd y de 
verismo, rivalizaron noblemente en 
el ejercicio de sus poderosas facul
tades. La señora Cebailo* y la seño
rita Ibáñez, hicieron derroche de 
gracejo y de cómica espiritualidad. 
Carmona, Moraleda, todos, en fin, 
se esmeraron en el desempeño de la 
cel'bfriidHi comedia. El éxito, asom
bros , atronidor, fué la consagra
ción del mérito y de la caridad. El 
telón se levantó innumerables veces; 
era imposible acallar la ensordece* 
dora voz de la multitud, saciada é 
insaciable... Los mismos presos su
bieron al proscenio á ofrecer precio
sos ramos de flores á las bellas y 
distinguidas actrices... 

Y, en medio de la espectación 
gen- ra!, á favo • de un silencio se
pulcral, pri fiado fie hondos pensa
mientos y precursor de regala-

I das sensaciones, un penado, Félix 
,„ u , A- u ,. j , I Martínez Paje, se adelantó, tranqui-
improbos estudios, han iltgado á , c í , , .. 
„„_ ,...:.., „„I„„„__j . . X7- loy confiado, y en la misma boca 

del escenario, leyó con voz reposa-

i 

naoderno, que se llama, Tallivl, 
nosotros sentimos algo asf como 
santa envidia, porque santo es todo 
lo que nos impulsa á apetecer lo be
llo, que es bueno, y allA en nuestro 
fuero interno, pensamos cuan gra
to nos sería que aqu) en este Pe
nal, se procediese i algo por el es
tilo, y á veces este nuestro pesar 
traducíase en palabras al hablar 
con otros compañeros; vosotros, 
como «íWvinando esto nuesítros de-
aeos, os habéis apresurado A com
placerlos con la venia de nuestro 
queríalo señor Director, que cotí 
mil amores y con los braxon abier
tos acoge toda generosa inlcÑttlvi 
que cariño entraña para estas do
lientes y afligidas criaturas que 
aquí purgamos pasados extravíos; 
vosotros, con vuestro arte, habéis 
querido contribuir i endtdzar nueil-
tro triste vivir. 

No podía ser por menos; voso
tros, que vivís por y para el arte, 
de ningún modo sois inaccesibles á 
ia emoción compasiva, y esta 1% 
habéis sentido al Venir, en estos 
días pascuales, á alegrar «uestra 
desgraciada situación. 

Vosotros, apiadaos de este do
lor, que no se resuelve en llanto, 
que e& como desahogo de la aflic-

iM I ción, si no que es interno, que den-
iSalud, insignes artistas, que en I tro de nitestro corazón va barre-

nombre del arte, habéis venido á t nando, vosotros habéis pensado, di-
' " "- "̂  ' go mal, estas cosas no se piensat), 

(del maestro Serrano) c&lido, infla
mado, mayestático,grandlo80, enar
deció al público estupefacto, le 
arrebató con sus sonoridades am
plias, impetuosas, y le sumió en el 
paroxismo febril del arrobamiento, 
en el deliquio del éxtasis. Los con
currentes, puestos en pié, erguidos, 
locos, pcotrrtimpieron an víitpres, { 
en bravos^ en aclamaciipnes, en ^ 
una inenarrable y enfurecida ova- i 
ción. Se nos obsequió con una de
liciosa barcarola, perfectamente 
interpretada por los afinados y va
roniles coros. 

Luego, existimos al reparto del 
rancho. A las 8 de la noche aban
donamos el local. Nuestra enhora
buena más sincera al Director se
ñor don Ricardo Mur, alma de las 
modernas innovaciones. Nuestros 
placemos á la infatigable Compa
ñía Pía Rambal. Nuestro saludo 
afectuoso á los simpáticos presos. 
Cartagena entera del)ió presenciar 
la inolvidable fiesta. Yo aún m£ 
envanezco al recordarla y tiemblo 
de enaoción al intentar describirla. 

A. B. C. 

II li Cmipiíli 
Imilla ni-Ruiliil 

una conclusión regeneradora: «No 
busquéis la mejora d¿ la Socle(|ad 
en el rigor estéril de la ley, en la 
impávida crueldad de la justicia, si
no en el consorcio intimo del amor 
y de la ciencia, de la piedad y de 
ia antropología, dei altruismo y de 
la medicina legal. 

El teatio, en ei penal, es acaso la 
innovación mái ingeniosa y mejor 
intencionada üe la pruh;aciica moral. 
£1 arte no se concibe independiente 
del bien: la estéiica, que es la teoría 
de ta sensibilidad, la ciencia que es
cruta la percepción ó apreciación de 
la belleza, cautiva á la fantasía, do
mestica á ip voluntad, rinde al cora
zón. El sentimientp, que fluye á rau
dales de los espíritus enamora
dos y propieta.íos del ideal, nos 
eleva, engrandece y purifica y nos 
hace más sutiles, perspicuos y li
bres. En alas de la inspiración, vo
lamos al cielo para robarle su laz; y 
emancipados de la tieira bhja, somos 
mejores, iniuunes, porque somos fe
lices, en la plenitud de nm siro al-
bedrio fecundo, géimcn de perfec
ción y de reforma. 

Llegamoa a la Prisión de Penas 
aflictivas, á las tres de la tarde. En 
el espacioso patio del estableciml n-
to, los corrigendos, confundidos fra
ternalmente con los invitados, con 
el personal de la casa y con los ac
tores de la Compañía Plá-Rambal, 
departían alegremente, en una char
la anitnaj^ xjJÍftUM«sca, mezcla 4t 
jpbilo, de agradecimiento y de es
peranza. Un «ficÍQíiwÎ  f«c4 varias 
fotograftai de los a|iitentes al es 

da, segura, ténuezy afable, «n divi
no mensaje de gracias á los carita
tivos y cariñosos actores. No he de 
profanar con pecadores comenta
rios los pulidos y diáfanos párrafos 
del meritísirao trabajo: grito espon
táneo de un alma bue.ia y de un 
artista inüpírado, : ün flotan en el 
aire sus ecos di shilachados, como 
una invitación dolorida á la comu-

darnos una sensación de vida á 
romper con una variante, siempre 
grata, sietnpre deliciosa, la mono
tonía de nuestros días y de nues
tras noches de amargura plenosl 

Os esperábamos con afán, tiem
po hacia que nuestro espíritu, por 
tristes pensamienlos conturbador, 
demandaba el hacer un alto en su 
caminar por senderos de dolor... 
Jamás creyéramos que un día nos 
viesemojí envueltos en el sortilegio 
amable de dulce voz femenina, que 
cantara ó recitara para nosotros, 
aliviando nuestras penas, contó rui
señor, que con sus armoniosos gor 
feos, en la esp€«ura oculto, alegra 
la faz tan serena el corazón de en
fermos de melaocclfa. 

Enterados por la Prensa de que 
en el penal del puerto de Santa Ma
ría habíase representado una fun

gón expontáneas, en vuestro pecho 
surgió hacia nosotros dulces senti
mientos de simpatfa,^ t;a|er|c()n 

teatro, cetebranio de este modo so
lemnidad dominguera. 

Vosotros os hd)els dicho ¿Con
que obsequiaremos á los pobreeitos 
reclusos en estos dtss de Noche-
Buena? ¿Les daremos dinero? 

lAh los artistas son inlllofiarlos 
pero muchos de ellos son de ilusio-
nesl Pues entonces ¿qué mejor ni 
más acertado, ya que esta piedad 
que en nosdkos han despertsdo los 
penados, nos pone en el deber mo* 
ral de prq|ti|fle idgúa soi|»l^f. •i-' 
gún consueict» darle loque^t vnígo 
aguinaldo llama, qué mejor que de
leitar su espíritu abatido, que ofrt-
cerles una limosntta de albor f de 
arte, de que ios pobreeitos eitán 
necesitados, y que les ha de llenar 
de contento, dejando un recuerdo 
imperecedero en su memoria? Lm 
iimosaitas de amor y de arte d« 
que los pobreeitos están necesita
dos y que les han dé Henar dé con
tento dejando su recuerdo impere-
cedor en su memoria? 

Lasjipo«p&s de arte lio a^fn-
den la «ii]flee|niWflldad de nadie, no 
sonrojan, y á lodo favorece. 

Lo|?ft^ Ru«4pĵ ^ ¡aquel n;i;tdp#̂ 5) 
batidor de oro priiñero, que des-^ 
pues con una compaAfa tét^r^ pué' 
blos y mis pueblos recitando toas y 
farsas, áqiei boháñnio del artts que 
debía de poseer un corazón exee-
lente, á te mía, que si but^a con
templado el espectáculo de que en 
un pi«sidlo se diera una tepreteitis-
ción escénica^ no hubiera podido 
por menos de aflrobar gozoso qut 

trando otra cosa que dennos, quíl̂ ftel arte, que él amó tanto, al que tO¡* 
en más estimarais, para que de es- í da su vida consagró, sirviera pan 
te modo fuese más valiosa la ofren- ejercer sobre d desgraciado su in-

0) 
O 

(tí 

pectáculo: hizo inierésantes grupos py^íes^ 
de penados, artistas, público y'ém 
pleados... 

En una sala inmensa, larga, del 
piso principal, se habi» instalado el 
reducido escenario. Ocupado el lo
cal por ios impacien.es y numeroíos 
espectadores, la Banda drl Presidio 
ejecutó a telón corrido una magnífi
ca sinfonía, que fué acogida con es
truendosos aplausos. Se alzó de 
nuevo la cortina y se representó, de 
un modo Irreprochable, la divertida 

Finalizó el esplendido programa 
con tres números ejecutados por el 
Orfeón del Establecimiento. La in-
tHigente dirección del Maestro .Se
villa ha rivalizado un estupendo y 
verdadero milagro al concertar tan 

I nutridas é inquietas roa«as corales. 
«LH Alborada», de Vtiga, nieian-
cólic», lánguida y soñadora, ivere-
ció los honores del triunfo que con 
largueza le fueron otorgados. «El 
Himno 4 la Exposición de Valencia», 

s 

b 

nión de todos los espíritus en el in- I ción teatral por la con^paflla que 
foriunio y en la tristeza de los seres [ dirije esa gloria del arte escénico 
desvalidos, j 

Una emoción irresistible, avasa
lladora, se apoderó del extremeci-
do auditorio, los ojos se llenaron de 
lágrimas, estalló la ovación briosa 
y viril, largo tiempo contenida, y se 
desbordó, frenética, en oleadas im
ponentes, de entusiasmo, y rugió, 
ebria de felicidad, en interminables 
murmullos de satisfacción y de re 
conocimiento. 

Otro penado, Bernardino Sán
chez, poeta y violinista notable, le 
yó con voz trémula, con acento ner
vioso y enirecoríado, una linda 
compQslción, unas tiíernas décinvas, 
dedicadas á ios venerables discípu
los de Talíe. Saludo, beneplácito, 
complacencia, agradecimiento, es, 
ia cadenciosa poesía del íácil y exi
mio vate. Cuantos anhelos malogra
dos resplandecen en las delicadas y 
límpidas estrofas, que arrullan nues
tros oidos suspensos con sij rUiiyQ, » 
lÉpecableV con su música fascina-
dora.Se repitió la ovación y el catítl 
co de los ruiseñores fué ahóei|d(>-
por el llanto fe liz; de los ávidos 

da, nos habéis dado á vosotros 
mismos t̂  les como soisj Gqmf\ firtisr 
tas en quienes represente la age-
na desgracia. 

Vosotros, como artistas, no ig
noráis que muchas veces más que 
de pan material, se vive de ilusión— 
que es como pan de espíritu, y en 
consecuencia habéis trabajado con 
empeño, con fé, en la escénica re
presentación de esta tarde, como 
si os hubierais propuesto hacernos 
gozar lo más intenjamente posible, 
para que olvidando nuestro amar
go presente, nos figurásemos co-
mo q«« en vez de estar en una ^ri-

flujoi redentorf coifio es el librMio 
de la opresión ahogadora de sil 
desdicha, y practicar con él esa 
obra de misericotdia, que se llama 
consolar al triste, no hubiera po
dido por menos de aplaudir inleia-
tivas tan hermosas, 'f lamentar el 
haber vivido en tiempos e» qUe 
muy diferentes eran las fdéas 
acerca del hombre, que fueron las
tre que le impidiera, no por eufpá 
tuya como mal del sijglo que era, 
el remontar la generosidad de sus 
corazones haStJkha«er lo que hoy 
vosotros habéis hecho, y digo 
î émontar porque los buenos sentí-

sión, estábamos en la caite, Wí iHt"t»wentos, cuanto mis tbatldo se en-

••«•ÉaiMiÉlliliiÉiriiHilBitiMáí^^ 

cuentra el objeto ñp ..m^.-m^^fmq 
ción, más ftzcelsltttd e3ftl#Q¡|Mti «<•) 

El arte en su mtnif|^|MLÍCÉB''' 

sas, agitando los locos etoMm 
déla t l^ f f riM, fneadoptan IM 
formas severas del drnnt S«9Ífn 
ment^ dicho, 6 ealnr e1jlrp|S|e{| <^ 
turiió; «I arte oo le rebéjñ ^ffñyp' 
nir Ul presidio, .priaa^racptBléficrT 
que' ettas casa^ ya nojiofilg. «M. 
antaño, y además, porquii^n,^) 
hallsrá mejor empleo qtif tfl ,fipr 
rayitos de lus en las a^^f .eMii-
bríaŝ ^ despertar en aUw i i n M ^ 
tos beflos, y hacer que W ^ ^ 
quienes como uticanda^ppafriipi^i 
las adversidades del déatino Mpr̂  
lodo cuanto sigaifiqnaa jolsBalni 

9 u i s ^ f ^ i Í | | t a . d X ^ 
lotai i l l lMia i deaüiibt 
predomina el elementfi miiilail' 

Bi arte, seflores artli 
i los iumild^ Wé§tí^'lié'\ 
tengo para lioí qtite ili 
Divino Maestro, t l i t iw^i 
desrodeidd, áo dbiíllfi; 
desdenar el fflOÉtrarie atie i l : 
tunió. por si fíaeda ednéiüi^^l'^' 
rar algunas de la« hiililhl; é l i liA 
últirtiocaustiil, it^lpone id 
de la caridad, ttaaná» de:|c 
fursospana réüfedür disva 
tos se trata, y ¿n« fea Ol|rá*ÍÍ'eíÉtí-, 
|sd el fro|K>rciciaar aliirrAf l iMl 
que üifren emocNea i p t ü í lM$-~ 
lias, qtte stts iliétfiil Ü ü ^ t t i i i l i 
nensamfentbtért'Uriutte?''' ~^' 

Gracias mii. {CNi «ifHiaer^ | i # 
nuestro generoso fn^pî  l9i Itéllk 
sos dei Penal de Cartagena* II»ét^ 
l|enc(»i9ff eaipteiiyotaii t̂ bonanln 
fnieoto: ¿n̂ .̂ I» : veis aaMüPié N 
ventanas de siia o|#s, nftie lurillit. 
retratado en es» antnuMifo i4t ^w» 
iius Fpstroa ae eneoMirpn üiaotf. 
^o lo habiia inieeido eni 
sos que os handndui 
entusiasmo? 

é'atítud, aceptadel mf-*" 
ifsje <íe estai ttal tri 
(̂ ue no son ¿Oi^ yp 
ros cc|nv6ncido de etí<^ %mikif^: 

no humildes violetal m 
rtscondelt etttrell^ >ii 
campd'^o', im.M 

L, 
clarontílétalii 
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